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Y acabó Dios su obra; y reposó el dia séptimo. Santificar las fiestas.

Y bendijo el dia séptimo, y santificólo.
Gen. Cap. II. v. 2 y 3. (Tercer mandamiento de la ley de Dios.

La verdad.

Vamos á publicar un hecho 
que llenará de pasmo y admira
ción á nuestros lectores y, no 
obstante, ese hecho se reproduce 
en el tiempo y en el espacio con 
una frecuencia no menos pasmo
sa que irritante, en tal forma y 
con señales tan visibles que has
ta los ciegos lo ven. Él hecho se 
que una madre joven y hermosa, 
dotada de maravillosa fecundi
dad, concibe, y siempre dá á luz 
un hijo feo, deforme, monstruo
so. Esa madre es la verdad, y el 
hijo que ella engendra es el odio. 
Vulgar es el axioma latino: Ve- 
rilas odiüm paril. La verdad en
gendra el ¿dio. Entiéndase que 
la verdad no engendra de si el 
ódio, ó que el odio no brota de 
la verdad como la flor de su ta
llo, como la tela de la araña, co

mo el sér vivo de las entrañas 
del principio viviente, sino que 
la verdad de suyo tan bella, en 
vez de hallar amoroso albergue 
en el corazón humano, suele ser 
odiada, perseguida y calumnia
da por los hombres que se lla
man sabios asi como por los que 
desean vivir sin freno, ó satisfa
cer depravados apetitos. La luz 
de la verdad molesta á los que 
quieren obrar mal. Qui maléágil, 
odit hicem. Nada mas odioso que 
la verdad; nada mas común que 
la Acción y la mentira. La ver
dad parece una proscrita, y su 
vida es milicia trabajosa sobre 
una tierra donde crecen y pros
peran la simulación y el engaño. 
Vivimos en el siglo de las men
tiras. En ningún tiempo fué la 
verdad tan odiada como en el 
nuestro, y jamás se cultivaron 
como ahora las artes de la men
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tira, del fraude y de la seducción.
Si bien se mira, todos los si

glos cristianos se han distingui
do los unos de los otros por una 
nota predominante, por un sig
no especial, por un predicado 
moral que ha impreso en cada 
uno de ellos un sello indeleble, 
y les ha dado un nombre pecu
liar en la historia. Así vemos que 
el primer siglo de la era cristiana 
se llama siglo prodigioso, el se
gundo victorioso, el tercero soli
tario, el cuarto docto, el quinto 
bárbaro, el sexto contradictor, el 
sétimo ignorante, el octavo rui
noso, el nono extravagante, el dé
cimo político, el undécimo envi
dioso, el duodécimo miserable, el 
siglo trece disputador, el catorce 
cruel, el quince cismático, el diez 
y seis herético, el diez y siete ftlo- 
sójico, el diez y ocho impío y nues
tro siglo sobre todos mentiroso. 
Prevalece la mentira en las ideas 
y en el lenguage moderno. Hoy 
se llama ciencia á la ignorancia, 
bien al mal, virtud al vicio, liber
tad á la licencia, patriotismo á la 
grangeria. Todos los nombres 
están mintiendo, y es preciso en
tender al revés las palabras para 
no ser víctimas de la seducción. 
Nada mas común que llamar fa
natismo á la piedad, oscurantis
mo á la fé, antiguallas á las prác
ticas católicas, cadenas del espí

ritu humano á los dogmas, rom
pe-cabezas á los mas sublimes 
misterios; y en cambio oímos á 
toda hora pregonar como nobles 
y gloriosas conquistas de nuestro 
siglo los mayores absurdos y los 
hechos mas deshonrosos.

Si descendemos ahora á la vida 
práctica, veremos el abominable 
reinado de la mentira en las re
laciones sociales. Penetrando en 
los palacios y examinando la 
vida de los grandes, descúbrese 
ausencia completa de sinceridad, 
y solo se cultivan las artes de la 
adulación, de! fingimiento, de la 
hipérbole, de la suplantación, del 
dolo y de la intriga. Las alaban
zas y los vituperios se prodigan 
hoy según los vientos que soplan, 
y con la misma facilidad se fa
brican ídolos y se derriban. Si es 
hoy un poderoso el que ayer vivía 
en la miseria, se verá rodeado de 
aduladores. Si cae de su poder ó 
pierde sus riquezas, se verá solo 
y despreciado.

Nada mas difícil que conocer 
la talla de los ídolos modernos. 
Las mil trompetas de! periodismo 
liberal se encargan de pregonar 
las mentiras que se fabrican en 
los talleres de la revolución. Las 
especialidades y las eminencias bro
tan en el fecundísimo campo de 
la libertad moderna como los 
puerros y las cebollas en nuestras 
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heredades. Ese escritor que des
pedaza el Diccionario y desgarra 
el idioma, será ensalzado como 
literato eminente, mas sabio que 
San Agustín, y mas docto que 
Piinio; ese orador que ultraja á 
la verdad, destroza la dialéctica, 
y conculca las leyes déla elo
cuencia, será preconizado digno 
émulo de Cicerón y Demóstenes, 
mas gracioso que Hortensio, rey 
de la tribuna moderna, el primer 
orador de! mundo; ese militar 
adocenado que quizá debe su en
cumbramiento á la violación de 
la ordenanza, al favor, á suble
vaciones afortunadas, se verá 
elogiado como bizarro caudillo, 
como valiente y entendido mili
tar, como un héroe de la pátria; 
ese artista que nada hizo por el 
arte, cuyo génio nadie ha visto, 
que ha llamado la atención pú
blica por alguna obra pornográ 
fica escandalosa, verdadera pros
titución del buril, del pincel ó de 
la pluma, será, á decirlo con los 
panegiristas revolucionarios, mas 
ingenioso que Dédalo, mas apre- 
giable que Apeles y Praxiteles, 
mas sublime que Rafael y Mu- 
rillo, mas grande que Petrarca y 
el Dante. No se trata de aquilatar 
el mérito sino de fabricar ídolos 
para seducir á las gentes y ex
plotarlas.

Si penetramos en los tribuna

les, veremos negada la verdad, 
triunfante el perjurio, burlada 
la justicia, adoptada la parciali
dad, intentado el soborno, y al
guna vez consentida la seduc
ción , embrollados los negocios 
mas claros, oscurecida la luz de 
la verdad, y violado el derecho.

La sabiduría de este siglo, dice 
San Gregorio. (L’b. 24 Mor. capí
tulo 6,) consiste en el arte de 
ocultar los pensamientos y velar 
con palabras ñnjidas los senti
mientos del corazón, en decir lo 
que no se cree, y en obrar lo con
trario de lo que se siente. La per
versidad de espíritu se llama ur
banidad, y talento el arte de las 
suplantaciones inicuas. Mienten 
los labios lo que no está en el co
razón. Aliud verbis produnt quam 
mente volutant (Homero, lib. j.e 
Iliad.)

Si penetramos en los sitios pú
blicos,y examinamos las costum
bres modernas, veremos igual
mente desterrada la verdad, y 
triunfante la mentira. Todo es si
mulación, engaño, artificio, hi
pocresía ; todo es un perpéluo 
carnaval en que cada uno lleva 
la máscara que necesita para 
ocultar lo que es, y pasar por lo 
que no es. No busquéis en el 
mundo de los espectáculos y di
versiones la sencillez, el candor, 
la franqueza, la sinceridad. Son 
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virtudes sociales de otros tiem
pos, calificados hoy de fanáticos, 
oscurantistas,inquisitoriales, con 
tanta verdad como la que res
plandece en los astros masónicos 
donde se escribe el moderno vo
cabulario.

Es en vano que tratemos de 
poner en relieve los embustes, 
los engaños, y fraudes de todo gé
nero que se cometen en los con
tratos y negocios. La codicia no 
respeta leyes humanas ni divi
nas. La mentira, con tal que sea 
útil, se emplea como el medio 
mas eficaz para hacer negocio. 
No hablemos de adulteraciones. 
Hoy no podemos, sin temor de 
equivocarnos, llamar pan al pan 
y al vino vino. El desorden ha 
llegado á un extremo que espan
ta. Nuestra salud, nuestra vida 
está á merced de lo especulado
res. La adulteración de los ali
mentos hace mas víctimas que 
las guerras y las pestes.

No hablemos de la amistad: es 
una bella palabra. El nombre se 
prodiga, pero la fidelidad no 
existe. Vulgare amici uomen, sed 
rara jides.

En otro tiempo hubo vicios so
ciales, y no se vociferaba como 
hoy libertad, igualdad, fraterni
dad, humanidad, pero cualquier 
Teseo encontraba su Pirito, cual
quier Aquiles su Patroclo, y todo 

Pilades su Orestes. Las amista
des modernas no son otra cosa 
que un mero aparato de ceremo
nias. En otro tiempo se dijo: 
Atnicorum omnia jiunl communia. 
Hoy nada es mas común entre 
los que se dicen amigos que la 
falsía, la suplantación y la in
gratitud. Detestemos toda men
tira y simulación porque son abo
minables á los ojos de Dios. Abo- 
minatio Domini est omnis illusor, 
dice el Sábio.

La moral cristiana quecondena 
todos los vicios y prescribe todas 
las virtudes, nos manda que sea
mos sinceros en todas nuestras 
relaciones sociales, y que en to
das ellas resplandezca la verdad. 
La sinceridad y la veracidad son 
virtudes que hoy escasean entre 
nosotros, y por eso nos miramos 
como enemigos, en vez de tratar
nos como hermanos. Los Egip
cios, para simbolizar la sinceri
dad, pintaban un corazón ceñido 
con una lengua humana, y con esta 
figura simbólica aprendía el pue
blo que la palabra ó el lenguaje 
debe estar en consonancia con 
los sentimientos del corazón. Que 
hable la lengua lo que siente el 
corazón, que la palabra sea la 
expresión fiel del pensamiento, 
y esta santa sinceridad, funda
mento y garantía de la probidad, 
estrechará los corazones y des
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ferrará todo recelo, toda descon
fianza, y toda falsía, siendo ade
más prenda segura de progreso 
moral, y camino recto para lle
gar felizmente á la pátria de las 
eternas alegrías.

_____________________ Z. M.

Pensamientos escogidos.

La Iglesia fué siempre la verdadera 
defensora de los intereses del pueblo.

Cuando los tiranos se llamaron Nerón 
y Domiciano, ella derramó su sangre en 
los circos para defender la libertad: 
cnando se llamaron Marát y Robespie- 
rre, la derramó en la guillotina para de
fender la justicia y la virtud.

He aquí este Corazón que tanto ha 
amado á los hombres, que no ha omitido 
nada hasta agotarse y consumirse por 
demostrarles su amor. Y de la mayor 
parte no recibo en agradecimiento más 
que ingratitudes, irreverencias y sacri
legios, tibiezas y desprecios en este Sa
cramento de amor. — (Jesucristo á la 
B. Margarita María.)

Dióme á entender Jesús que no se me 
daban á gustar las riquezas de este Co
razón para mí solo, sino para que por 
mí las gustasen otros. Pedí á toda la Sa
tísima Trinidad la consecución de nues
tros deseos, y pidiendo esta fiesta en es
pecialidad para España, en que ni aun 
memoria parece hay de ella, me dijo 
Jesús: Reinaré en España, y con más 've
neración que en otras partes.—(P. Ber
nardo de Hoyos.)

Dedicándose todos los fieles al Divino 
Corazón de Jesús, afirmarán mas clara
mente la unidad de la Iglesia sacrosanta, 
hallarán en este Corazón el refugio mas 
seguro contra los peligros que rodean 
las almas, y encontrarán, además, la pa
ciencia en medio de las tribulaciones 
que hoy sufre la Iglesia de Jesucristo, la 
esperanza mas firme, y el consuelo en 
todas las amarguras de la vida.—(Pió 
IX; Decreto de Consagración del mundo 
entero al Sagrado Corazón.

Como este Apostolado no puede reci
bir eficacia mas que de aquel que une en 
sí mismo una caridad infinita á un poder 
sin límites, es grandísima la oportunidad 
con que habéis formado el designio Vos, 
queridos hijos y vuestros asociados, de 
encaminar, mediante el Mensajero del 
Coraron de Jesús, los pensamientos y los 
afectos de los fieles hácia el sacratísimo 
Corazón de Jesús, de donde la Iglesia ha 
salido como de su fuente, y en el cual se 
encuentra una caridad inefable.—(León 
XIII: Breve á los directores del Aposto
lado de la Oración y redactores del Men
sajero de Toulouse.)

Si se echa larde la semilla de esta de
voción, no importa. El Señor mirará con 
benignidad á nuestra tierra, dotándola 
de tan generosa fecundidad, que supla 
largamente las demoras del tiempo con 
la abundancia del fruto. Aunque España 
comience la última en su carrera, podrá 
su alentado fervor alcanzar, y por ven
tura pasar con el favor divino á los pri
meros.—( P. Peñalosa )
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Empecé á leer el origen del culto del 
Corazón de nuestro amor Jesús, y sentí 
en mi espíritu un extraordinario movi
miento fuerte, suave, y nada arrebatado 
ni impetuoso, con el cual me fui luego al 
punto delante del Señor Sacramentado, á 
ofrecerme á su Corazón para cooperar 
cuanto pudiese, á lo menos con oracio
nes, á la extensión de su culto.

No pude echar de mí este pensamiento 
hasta que, adorando la mañana siguiente 
(4 de Mayo) al Señor en la Hostia con
sagrada, me dijo clara y distinlatamente 
que quiere por mi medio extender el 
culto de su Corazón sacrosanto, para co
municar á muchos sus dones por su Co
razón adorable y reverenciado.— (Padre 
Bernardo de Hoyos.)

El corazón que se une al Corazón de 
Jesús no puede menos de amar y acep- 

♦ lar suavemente las flechas que la mano 
de Dios lanza sobre él.—(San 'Francisco 
de Sales.)

¡Qué tonto era!

I.
Hace mucho tiempo que había prome

tido á mi amigo Eugenio B. ir á pasar 
algunos dias en su compañía.

Eugenio es médico: lleva cinco años 
establecido en una de las mas bonitas 
ciudades de los Vosgos. Casado con la 
hija única de un anciano doctor que, du
rante treinta años, ha sido la providen
cia del país, Eugenio se esfuerza en re
emplazar dignamente á su suegro, que 
se ha dedicado al descanso; y verdade- 
ramento lo ha logrado. Salvo un poco 

menos de práctica, Eugenio tiene todas 
las cualidades que hacían amar al buen 
doctor; seguridad en el golpe de vista, 
cuidado con los enfermos, devoción á 
prueba, bondad para los pobres, y otras 
mas. Para ser un buen médico, es preci
so ser casi un santo.

Acabábamos de desayunarnos en fa
milia: hacia un tiempo cxpléndido; fui
mos á tomar el café al jardín, á la som
bra de unos árboles en donde, desde que 
llegamos, encontramos al cura de la par
roquia, un hombre aun, joven de moda
les mny distinguidos y que me gustó 
mucho á primera vista. Venia á visitar 
como amigo á Eugenio y á los suyos.

Todos los presentes, especialmente 
Eugenio, le acogieron con una cordiali
dad que me causó gran satisfacción; yo 
conocía á Eugenio hace pocos añosé 
ignoraba sus convicciones religiosas: así 
es que vi con gusto que estuviesen de 
acuerdo con las mias.

El cura estaba con nosotros un cuarto 
de hora escaso, cuando su sirvienta vino 
á llamarle en nombre de un enfermo: nos 
dejó en el acto.

«¿Qué le parece nuestro cura? me pre
guntó Eugenio.

—Me gusta mucho, le respondí, y veo 
con satisfacción que á V. le sucede lo 
mismo.

—Es mi mejor amigo, replicó: y decir 
que si hubiese venido á mi casa hace 
seis años, le habría cerrado la puerta! 
Cuando digo á él, me reñero á todos los 
sacerdotes del mundo, les odiaba, y por 
encima de lodo, les tenia miedo.

—Es posible?
—Nada mas cierto. Espere V., niugu- 
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na persona indiscreta nos escucha, mis 
enfermos no me esperan hasta dentro de 
una hora; quiero referir á V. esta pe
queña historia, pues trataré de ser 
breve.

' —No, no, detalles! amo mucho los de
talles en estas historias del alma, las 
mas interesantes de todas.

Los tendrá V., aunque no serán exce
sivos. Comienzo.

«Mi padre era juez de paz en S..., un 
juez de paz muy considerado y lo me
recía; no se puede imaginar un hombre 
mas integro, mas conciliador. Cuanto á 
mi madre, cuando murió, era yo dema
siado joven para que hubiese podido 
ejercer ninguna acción sobre mí. Mi pa
dre tuvo que encargarse del cuidado de 
mi educación. Largo tiempo se ocupó en 
ella él solo, con un placer y con un amor 
que no sabia explicar. Yo le correspondía 
con un respeto y una ternura sin límites; 
cuando mi padre habia dicho alguna 
cosa, era para mi la expresión de la 
verdad misma; yo me adelantaba á sus 
menores deseos.

Mi padre tenia fé, ó no la tenia?... No 
sabría decirlo: me inclino á creer que la 
tenia, pero no quería confesársela á sí 
mismo, por el temor de verse obligado 

< á llegar á la práctica religiosa, la cual 
le costaba. Creer en Dios, admirar su 
bondad y su poder, ensalzar la virtud 
y aun practicarla hasta cierto grado, se 
le hacía fácil y, puede decirse, natural; 
pero confesar, comulgar y ayunar, eran 

1 obligaciones que no las quería para él. 
Cuando se le hablaba de someterse á 
ellas, se enojaba enseguida, á pesar de 
su habitual paciencia. Todas las pres- 

¡cripciones de la Iglesia, los sacramentos 
mismos, eran, decía, invenciones del 
clero, que basaba en ellos su influencia 
y sus rentas. Según su manera de ver, 
los sacerdotes eran gentes sin convic
ción, ambiciosos, hombres de los cuales 
era preciso desconfiar por lodo y siem
pre. Apenas admitía algunas excepcio
nes y las hacía en favor de jóvenes pres
bíteros, que iban de buena fé, decía, 
pero no sabían lo que hacían y se deja
ban engañar por sus superiores.

Tan lamentables opiniones no me eran 
inculcadas por mi pobre padre con pro
pósito deliberado; peto las sostenía de
lante de mí, y como yo tenia por él y 
por sus ideas un respeto ciego, á los 15 
anos participaba de todas sus preocu
paciones. Estas me siguieron á la Es
cuela de medicina, y como puede usted 
pensar, no hicieron mas que ir aumen
tando. Poco a poco llegué á un grado tal 
de locura que, cuando me establecí có- < 
mo médico á algunas leguas de esta ciu
dad, hace ocho años, un sacerdote era 
á mis ojos un hombre deshonesto ó un 
imbécil: en ambos conceptos le despre
ciaba, sobre lodo le huia.

En tan tristes disposiciones, no podia 
, menos de insultar en la casa al Cura de 
la parroquia en donde acababa de insla- 
talarme; esto es lo que hice. Este cura, 
que verá V. uno de estos días, es un 
sacerdote muy instruido, celoso, pero 
enfermo, su aire tímido, modesto, ab
sorbido me hizo declarar en seguida que 
no pertenecía á la categoría de los enga
nados, sino de los engañadores. Tam
poco le envié á decir por otro lo que 
pensaba de él: suprimí la visita de lie- 



16 Boletín Dominical.

gada; cuando en el camino, me saludó, 
respondí de suerte que comprendiera 
que no admitía su saludo. El buen cura 
perdonó la ofensa. Para no causar escán
dalo, evitó encontrarse en mi camino. 
Mi conducta era innoble, convengo en 
ello; sin embargo, ¡á dónde conducen las 
preocupaciones! Usted las oirá peores, 
mi pobre amigo.

Interin, murió mi padre, á consecuen
cia de una apoplegía que concluyó con él 
en pocas horas, aunque tuvo tiempo de 
reconciliarse. Nuestra anciana domésti
ca, mujer piadosa y devota, llamó á un 
sacerdote; Dios tuvo piedad de este hom
bre de corazón y le abrió los ojos en sus 
últimos momentos.

Esta conversión debió enmendarme, 
pero me hizo poca impresión, mis preo
cupaciones eran demasiado tenaces y, lo 
confieso francamente, me gustaban dema
siado para que las dejase; cuando no se 
quiere á los sacerdotes, cuando no se ha
ce caso de ellos ni de la verdad que ense
ñan se está dispensando de muchas cosas 
y se puede uno permitir otras muchas. 
Yo me preciaba de imparcia!; pero en el 
fondo de mi alma había mucha pasión, 
digamos la palabra, por vergonzosa que 
sea, había mucho odio. Semejante á 
otros muchos, yo sostenía que no podía 
creer; faltaba á la verdad: yo no quería 
creer.

También mi antipatía á las cosas en 
general y á mí párroco en particular, no 
era una antipatía tranquila; tenia prisa 
de encontrarle faltas. Y es que ejercia 
una profesión que me ponía sin cesar en 
relaciones con el clero, me prometía co
gerle en fragante delito de todas las fal

tas que le acusaban. Me gozaba de an
temano el confundirle, y aseguro á usted 
con toda franqueza que había caído en 
una especie de locura anti-religiosa. Hé 
aquí como el buen Dios tuvo piedad de 
mí y me iluminó.

II.
Una hermosa tarde de Otoño volvía yo 

de visitar á un enfermo que habitaba á 
una considerable distancia de mi resi
dencia. Iba á pié y andaba á lo largo de 
un estrecho valle por encima del cual se 
extendía una pequeña aldea distante 
cerca de 500 metros; delante de mí ca
minaban dos hombres: el uno el cura del 
lugar, sin duda leia su breviario; 50 pa
sos mas lejos, un viajero, un obrero, 
avanzaba describiendo zig-zags que indi
caban evidentemente un estado de em
briaguez. Yo había visto á este mozo en 
el mesón de la aldea en donde me había 
detenido y estaba bebiendo; el sol, ej 
vino y la marcha habían producido su 
efecto.

Cuando el cura pasó cerca de él, se ir
guió con la majestad ridicula de un bor
racho que quiere pronunciar una aren
ga: la suya se componía de una série de 
injurias enderezadas al Sacerdote. Este 
pasó sin fijar su atención; pero el des
graciado, á fuerza de gesticular, perdió 
el equilibrio. Un arroyo encajonado en la 
peña corría á un metro por debajo de él; 
cayó lanzando un grito tal que juzgó se 
había aerido gravemente.

(Continuará.-)

Imp. Católica Huerto del Rey, 13.


